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L
a ansiada paz en Colombia del ABYA-YALA, se rompió 
con la llegada del imperio español a Nuestramerica, la 
guerra se re-direccionó con la traición al proyecto de Pa-
tria y Nación Soberana del Libertador Simón Bolívar: la 
I Independencia; traición que sembró en el país,  de los 
“ejércitos hacendatarios” para especializarse en las gue-

rras civiles del siglo XIX. 

Querido Lector:

Con el amanecer del Siglo XX,  
llego, la potencia imperialista 
de los Estados Unidos, no 
solo  al quitarnos parte de 
nuestro territorio, en don-
de construyo el “Canal de 
Panamá”; También nos 
trajo su modelo de ex-
plotación -como se dice 
popularmente: made in 
usa-: ENCLAVES de ex-
plotación bananeros y 
petroleros. 

La Paz con el imperia-
lismo, desde sus in-
tereses se profundi-
zo, pero también con 
el antimperialismo, la 
respuesta se cualifico. 
La Paz, se extravió aún 
más. 

Enclaves hoy presen-
tados en la locomoto-
ra minero-energética, 



en las zonas francas, y en nuestras ciudades -uno de los artículos 
expresa: El papel de las ciudades que se va asignando es irlas con-
virtiendo en ciudades enclaves de transnacionales y prestadores de 
servicios de apoyo a las locomotoras.

La realidad de los enclaves, nos dan las claves para entender uno de 
los contextos, que demanda superar, la ansiada paz. 

En Colombia la oligarquía solo ha construido de acuerdo a sus inte-
reses un ESTADO-REPUBLICA, no ha logrado construir, plenamente,  
ESTADO-NACION. Ante lo cual,  el proyecto de sociedad no represen-
ta los intereses de la sociedad y de la Patria:   económicos, culturales, 
sociales, y de identidad de Nuestramerica Soberana.

Amigo lector, resaltamos lo que se expresa en el editorial: “En los 
últimos meses se ha visto  el despertar de los colombianos, la supe-
ración al temor causado por  los horrores  de la guerra sucia y a la 
vez, perdido el miedo inculcado por la maquinaria comunicacional del 
proyecto ultraderechista que, califica de terrorista o amigo de éstos, a 

quienes hablen   de paz con cambios en el país o proteste reclaman-
do sus legítimos derechos (Agregado: los perros de la guerra y sus 
escuadrones de la muerte, los paramilitares)… La bandera de la paz 
se posesionó en la agenda del país, cogió fuerza y respaldo a nivel 
nacional e internacional. Y ésta no se puede dejar arriar de los que se 
benefician y le apuestan a la continuación de la guerra; por el contra-
rio, hay que continuar con persistencia luchando hasta lograr la paz y 
derrotar a los guerreristas”.

POR LA PAZ:

VIVA COLOMBIA CON JUSTICIA SOCIAL Y SIN ENCLAVES…

VIVA EL PROYECTO DE LA  GRAN PATRIA SOBERANA…

NI UN PASO ATRÁS… LIBERACIÓN O MUERTE
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E
n los últimos meses se ha visto  el despertar de los co-
lombianos, la superación al temor causado por  los ho-
rrores  de la guerra sucia y a la vez, perdido el miedo 
inculcado por la maquinaria comunicacional del proyecto 
ultraderechista que, califica de terrorista o amigo de és-
tos, a quienes hablen de paz con cambios en el país o 

proteste reclamando sus legítimos derechos. 

La bandera de la paz se posesionó en la agenda del país, cogió fuerza 
y respaldo a nivel nacional e internacional. Y ésta no se puede dejar 
arriar de los que se benefician y le apuestan a la continuación de la 
guerra; por el contrario, hay que continuar con persistencia luchando 
hasta lograr la paz y derrotar a los guerreristas.

Una prueba in- discutible de que por ahí marcha el país, son las 
movi l izacio- nes realizadas  últimamente exigiendo la paz, 
como la Mar- cha Patriótica del 9 de abril donde se congre-
garon más de 80 mil personas, el Congreso de los Pueblos el 
19 del mismo mes que reunió más de 30 mil voces, de todo 
el país,  gri- tando  paz;  además de los foros regionales 
preparato- rios de éstos dos eventos y  los foros temáticos  
r ea l i z ados en diferentes capitales  para  alimentar, 

con sus conclusiones, la mesa de los diálogos de la Habana entre el 
gobierno y las Farc-EP. 

Solo la caterva  uribistas  se opone y no pierde oportunidad para atra-
vesarle palos a la rueda de la paz;  y cuando se refiere a ésta, es para  
anteponer el proceso de pacificación,  consistente en eliminar  no solo 
los insurgentes en armas, sino a toda expresión política de oposición 
que cuestione y proponga cambios al orden político y económico que 
disfruta la oligarquía.  

Las amenazas, desplazamientos y muertos que se vienen dando, pro-
ceden de este agrupamiento político.

El Presidente JUAN MANUEL SANTOS, representante del sector no 
uribista de la oligarquía, interesado en su reelección presidencial, se 
montó a su manera en el carro de la paz y abrió los diálogos con las 
FARC-EP, más no con el ELN, que a pesar de la voluntad de éste, los 
tiene en el congelador en espera de los resultados con la otra insur-
gencia. 

Pero los diálogos andan por mal camino en medio de un horizonte 
oscuro que hace temer, la no llegada a un puerto seguro y  otro apla-
zamien- to que está en contravía de las esperanzas del pueblo 
colom- biano, que añora superar  cuanto antes, más de medio 
s i g l o de conflicto social y armado interno.

La paz no es un asunto de solo querer sino también de crear 
c o n - fianzas, de qué hacer para y cómo llegar  a ella. Y es 
la fal- ta de concretar estos aspectos donde está el atranque, 
p o r lo que no se avanza y se empieza a  visualizar otra 
posi- ble frustración, en un momento en que las condiciones 

EL PUEBLO
El nudo que impide 
la paz, lo rompe

  Editorial



son mejores para hacer un acuer-
do de  paz.

Y Mientras que la oligarquía conti-
núe sorda y no escuche el clamor 
del pueblo colombiano que exige 
cambios políticos y económicos 
que desactiven las causas origi-
narias y que alimentan el conflic-
to, la paz no pasará de ser una 
esperanza;  y  no se sabe cuan-
tas lunas más habrá que esperar  
para hacerla  realidad. 

 La estrategia de la  oligarquía y 
sus gobiernos   para la paz tiene 
dos variantes: la guerra que es 
el principal camino y a la que le 
apuestan todo, y como    secunda-
rio la negociación con la guerrilla, 
donde ésta  debe desmovilizarse 
y entregar las armas a cambio de 
algunas gabelas y promesas  in-
trascendentes de cambios en el 
país, que  no se cumplirán, para 
que así nada cambie, y el país  de 
la oligarquía siga igual. 

Con  ninguna de éstas dos va-
riantes  es posible llegar a la paz, 
puesto que las causas originarias 
el conflicto, se mantendrían  in-
tactas y alimentándolo diaria-
mente.  

Para la insurgencia que anda  
dando  pasos significativos hacia  
la unidad, es cada vez más cla-
ro, e igual para el pueblo colom-
biano, que llegar a la paz implica 
un proceso de cambios políticos, 

económicos y sociales; y por lo 
tanto no basta con que las guerri-
llas se desmovilicen y entreguen 
las armas, si las causas que hizo 
surgir a éstas, se mantienen. 

Las guerrillas colombianas son 
un producto del conflicto social 
no resuelto y reprimido violenta-
mente durante muchos años y no 
la  causa, como se le hace creer 
al país.

Aquellos son  dos caminos, no 
se acercan e imposible que se 
encuentren por sí solos. Los in-
tereses de la clase en el poder 
son muy fuertes y arraigados, 
como para desprenderse de  pri-
vilegios centenarios y compartir-
los con las mayorías nacionales, 
en un acto de buena voluntad. 
Y las guerrillas colombianas que 
se fundamentan en convicciones 
políticas e ideológicas, bien ci-
mentadas  y con nexos muy fuer-
tes con el pueblo, del cual hace 
parte, no  se va a desmovilizar 
y desarmar a cambio de gabelas 
personales y cambios intrascen-
dentes en el país.

Son  dos estrategias que atran-
can los diálogos con  inamovi-
bles, que impiden se avance en 
la dirección que espera y necesita 
el país. Estos inamovibles solo los 
puede mover la acción y movili-
zación del pueblo.  

El ELN desde tiempo atrás, y dentro del 
firme propósito aportar a la construc-
ción de la paz  como un derecho inalie-
nable, y además constitucional de los 
colombianos, está dispuesto a llegar 
a un acuerdo de paz y ha planteado 
que es indispensable la participación 
activa y vinculante del pueblo, en su 
condición de víctima, ya que  tiene 
mucho que aportar para que la paz a 
que se llegue, sea real, estable y du-
radera. Pero además  que la defienda 
para que no se mantengan y no se 
repitan las causas que le dieron ori-
gen al conflicto con las característi-
cas actuales.  

Las condiciones han cambiado y el 
pueblo se viene movilizando y to-
mando las calles en defensa de 
sus intereses. En consecuencia es 
urgente que todos los demócra-
tas, progresistas, revolucionarios y 
quienes le apuestan a que el país 
cambie, superemos el sectarismo, 
la prepotencia y espíritu de grupo, 
y sumemos todos nuestras fuerzas 
hacia la constitución de un GRAN 
MOVIMIENTO NACIONAL POR LA 
PAZ, que tenga como propósito co-
mún exigir la participación del pue-
blo en la solución del conflicto social 
y armado, que se aborde las causas 
que le dieron origen y alimentan el 
conflicto y que no quede solo en las 
manos del gobierno y la insurgencia 
la paz esperada, porque éstos no re-
presentan en su totalidad, a las mayo-
rías nacionales.
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L
as redes sociales surgen a comienzo del siglo XXI, y en 
ultimas no son otra cosa que un sistema de interconexión 
social, que a través de tecnología de punta permite que 
miles de personas se enlacen entre si, sin importa el ori-
gen de la señal, es decir su ubicación geográfica. Hasta 
allí, las redes sociales se pueden ver como una gran he-

rramienta para mejorar y evolucionar los sistemas de comunicación 
y, la interacción social entre los individuos.

En nuestra cotidianidad se ha vuelto casi ineludible la utilización de 
aplicaciones informáticas que nos permiten comunicación a distancia, 
esto a hecho que herramientas como Twitter y Facebook se convier-
tan en instrumentos de uso masivo. Hasta cierto punto estas son 

grandes herramientas a la hora 
de simplificar y agilizar la comu-
nicación; a tal punto, que desde 
allí se puede generar corriente de 
opinión, generar movilización e 
incluso hacer política.

Diariamente millones de personas 
exponen sus vidas en las redes 
sociales, suben datos personales, 
fotografías, comparten videos y 
desde luego hablan horas y ho-
ras; sin percatarse que al otro 
lado hay un equipo de expertos 
inmiscuyéndose en sus conversa-

ciones, que desde luego no tienen 
nada que ver ni con terrorismo, 
ni con delincuencia, simplemente 
son conversaciones privadas de 
un ciudadano cualquiera. Sin em-
bargo, el imperialismo estadou-
nidense no le importa el derecho 
a la intimidad, ya que sin ningún 
pudor desde hace algún tiempo 
se dedica a monitorizar, vigilar e 
interceptar indiscriminadamente 
las conversaciones y cuentas de 
todos los usuarios de internet; 
cuentas de correo, redes socia-

 Norma P.

la pesca milagrosa
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les, entre otros, son ilegalmente 
interceptados por la NSA1; sos-
layando de plano los establecido 
por la declaración universal de 
derechos humanos, más concre-
tamente el artículo 122 de esta 
declaración.

“Facebook es la máquina más 
terrible de espionaje jamás in-
ventada. Aquí tenemos la base 
de datos más completa del mun-
do sobre las personas, sus re-
laciones, sus nombres, sus di-

punto de vista ilegal que ejerce 
el imperio norteamericano, bajo 
el supuesto de la defensa de su 
seguridad nacional.

Esta claro que todo usuario de Fa-
cebook.com es un agente poten-
cial y activo de la NSA; también 
esta claro que las denuncias y de-
claraciones no pasaran más halla 
de ser un escandalo y un hecho 
noticioso, ya que pocos estados 
han tomado medidas reales, que 
sienten un precedente respecto 
a la flagrante y continuada vio-
lación a su soberanía. Peor aún, 
nosotros como sociedad civil y 
usuarios activos, no hemos hecho 
nada al respecto, pareciera que 
solo nos molesta si quien nos es-
pía nuestro Facebook  es alguien 

cercano, pero no hay problema si 
quien lo hace es la NSA. Ante el 
silencio de la sociedad y, la poca 
probabilidad que estados unidos 
cambie sus practicas ilegales de 
espionaje, no que da otra opción, 
sino que cada persona que valore 
su intimidad y considere que esta 
debe ser respetada, opte por ce-
rrar su Facebook y busque otro 
mecanismo de comunicación. 

De igual forma, Colombia no es 
ajena a los planes del imperialis-
mo norteamericano, no debemos 
pasar por alto que en días pasa-
dos dieron a conocer la platafor-
ma PUMA, la cual no tiene objeto 
distinto que monitorizar e inter-
ceptar las conversaciones tele-
fónicas y digitales de los colom-

recciones, sus ubicaciones y las 
comunicaciones entre ellos, sus 
familiares, todo accesible a la 
inteligencia de Estados Unidos”. 
Así se refirió respecto a Face-
book, Julián Assange (fundador 
de Wikileaks), en entrevista con 
Russia Today. Con lo dicho en su 
momento por Assange, y las re-
cientes declaraciones de Edward 
Snowden3, queda una vez más al 
descubierto el espionaje masivo 
e indiscriminado, y desde todo 

1. La Agencia Nacional de Seguridad estadounidense (NSA) se dedica a captar 
mensajes externos y proteger los propios y, sirve a las otras agencias de inteli-
gencia de Estados Unidos.

2.   Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su 
domicilio o su correspondencia, ni de ataques a su honra o a su reputación.

3.   Ex contratista de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA).
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bianos. No obstante el Gobierno 
Nacional expidió hace 10 meses 
un decreto reglamentario en el 
que fija parámetros claros para 
las interceptaciones telefónicas y 
llama a las compañías de telefo-
nía a facilitar ese procedimiento4, 
esto lejos de brindar seguridad, 
puede aumentar la delincuencia 
ya que se le esta entregando in-
formación privada y sensible a 
terceros. Más si te-
nemos en cuenta 

es parte de la Red Popular y com-
prende radio, TV y páginas web. 
Su objetivo es servir de platafor-
ma para la integración tecnológi-
ca de los países de la Unasur y 
la Celac. Cuentan con servidores 
alojados en Argentina y su lanza-
miento coincide con los planes de 
la creación del Mega Anillo Óptico 
que está desarrollando Unasur en 
la región para el 2014.

Si bien la propuesta de una red 
social libre de espionaje es una 
gran alternativa, no podemos 
quedarnos solo allí, debemos 
aprovechar los avances infor-
máticos para blindar nuestra in-
formación. Por lo tanto invito 
a la sociedad a que boicotee el 

imperialismo y sus aliados, ¿de 
que forma?, es muy sencillo, ce-
rremos Facebook, manejemos 
redes sociales alternativas, utili-
cemos sistemas operativos libres 
como Linux, ocultemos nuestros 
mensajes utilizando programas 
especializados como el PGP5, bo-
rremos nuestros archivos de tal 
forma que no puedan ser recu-
perados a través de programas 
como ERASER6 y, volvamos anó-
nima nuestra IP7 a través de pro-
gramas como TOR BROWSER8. 
En ultimas, es urgente hacer un 
alto en el camino y, dejar de ser 
informantes involuntarios de la 
CIA!”.

lo reiterativos escándalos que ha 
protagonizado el gobierno, para 
no ir muy lejos esta el caso de las 
interceptaciones del DAS, los fal-
sos positivos, desmovilizaciones 
ficticias, entre otros.    

En medio del escandalo por el 
espionaje, los anuncios de una 
abierta política de espionaje por 
parte del estado y, la certeza de 
que Facebook.com es una herra-
mienta de la inteligencia nortea-
mericana; un equipo de diseñado-
res y programadores argentinos, 

crearon una red social alterna-
tiva llamada “Face Popular5” 
la cual fue lanzada el pasado 
9 de julio. En el caso de esta 
red, “Face” significa “Frente 
Alternativo Contra el Es-

tablishment”, y busca 
ser una alternativa 
en la que cualquiera 
pueda compartir li-
bremente contenidos 
sin que esos datos 

sean sujeto de manio-
bras empresariales o de 

espionaje”. El Face Popular 

4. Tomado de Patria Li-
bre: https://www.patrialibre.
info/index.php/es/ot-voces/
articulos/606-gobierno-ya-pi-
dio-a-empresas-de-telecomu-
nicaciones-facilitar-intercepta-
ciones
5. Su dirección web es: 

http://www.facepopular.net

6. Descárgalo: http://www.cripto.es/cursopgp.htm, http://pgp-desktop.softonic.
com

7. Descárgalo: http://www.filehippo.com/es/download_eraser/
8. Número que identifica un dispositivo en una red (un ordenador, una impresora, 

un router, etc…).
9.  Descárgalo:  https://www.torproject.org/projects/torbrowser.html.en
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L
a aplicación del mo-
delo neoliberal des-
de comienzos de los 
noventas en el país 
cambio la estructura 
económica  lleván-

dolo a la Primarización de la eco-
nomía centrada en la producción 
agropecuaria, los hidrocarburos 
y la minería, la cual en 2009 se-
gún el dane represento el 16,2% 
del PIB nacional, lo que llevo a 
la desindustrialización del país, 
dando lugar a que las ciudades 
colombianas se volvieran ciuda-
des de servicios.

El sector servicios, que está com-
puesto por las actividades comer-
ciales, la salud, educación, servi-
cios personales, restaurantes y 
ventas de alimentos, turismo y  

hoteles, inmobiliarias y alquile-
res, transporte, almacenamiento, 
comunicaciones y establecimien-
tos financieros, en el 2009, se-
gún el dane, sumado a la cons-
trucción representaron el 68,5% 
del PIB del país. Esto hace que 
la estructura económica centra-
da en actividades de poco valor 
agregado, lo cual sumado a la 
baja preparación y la falta del ca-
pitales semillas que incentiven la 
generación de empresa y empleo 
digno, traen efectos desastrosos 
en términos de ingresos, pobre-
za, generación y calidad del em-
pleo, desigualdad e inequidad. 

Las 7 principales ciudades del 
país (Bogotá, Medellín, Cali, Ba-
rranquilla, Bucaramanga, Carta-
gena y Cúcuta) producen el 65% 

modelo economicoy empleo

 Luis Carlos Guerrero del PIB del país y concentran a su vez el 41% de la población total 
del país.  Para el año 2011, el 77% de la población urbana econó-
micamente activa, se ubica en el sector de servicios y la tasa de 
desempleo urbano se ubico en 10,5%, así mismo la  informalidad 
laboral afecta al 60% de la población urbana. De esta manera po-
dríamos estar hablando que por  lo menos el 70% de la población 
económicamente activa en las ciudades se encuentra desocupada 
o en una situación de informalidad, lo que implica la calidad del 
empleo. En esta situación los grupos poblacionales más afectados 
son las mujeres y los jóvenes pues la tasa de desempleo 
en las mujeres en Colombia fue del 14% siendo el país 
con mayor desempleo femenino de la Latinoamérica 
y  en términos de participación de las mujeres dentro 
del trabajo informal representan el 62,7% del total. 
De otra parte en los jóvenes el desempleo alcanzo 
en el año 2011, el 21,8%, nuevamente el 
más alto de la región y en términos del 
trabajo informal los jóvenes representa 
el 67% de las posibilidades de empleo.  
El hecho mismo que Eduardo Sarmiento 
Palacios haya caracterizado el 2012 y lo que 
va corrido del 2013 con la tendencia de em-
pleo cero, es revelador de la crisis del em-
pleo. 

Esta crisis se expresa en un nuevo tipo 
de guerra urbana, en la cual uno de 
sus indicadores más sobresalientes 
es el número de homicidios por 
cada 100 mil habitan- t e s 
representado en 20 
homicidios por cada 
100 mil habitantes y 
en esto es necesario 
resaltar el feminicidio 
como un fenómeno en 
ascenso que golpea sen-
siblemente a la sociedad. 
Sólo en la capital Bogotá se re-
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gistraron más de 40 mil asesinatos de mujeres en un año según fuen-
tes de Medicina Forense.

En esta dinámica, se está dando-estimulando, dos tipos de ciudad, 
una global o de ganadores y una marginal o de  perdedores. La ciu-
dad global que se ha ido moldeando acorde con los flujos de capital 
internacional y el relacionamiento de estos con los grupos económi-
cos nacionales, da lugar  para el caso Colombiano, que la inserción 

en los mercados globales se 
hace efectiva desde las 

denominadas locomo-
toras del crecimien-
to, la agropecuaria, 
la vivienda, la in-
fraestructura vial, 
la minero – ener-
gético y sectores 
basados en inno-
vación: TIC, turis-
mo y biotecnología.

En consecuencia, las 
ciudades se desarro-

llan en función de lograr 
atraer la mayor cantidad de 
inversión extranjera hacia 
la realización de las loco-
motoras, priorizada ella 
sobre la llamada locomo-
tora minero-energética y 
la locomotora agropecua-

ria. El papel de las ciudades 
que se va asignando es irlas 
convirtiendo en ciudades 
enclaves de transnaciona-

les y prestadores de servi-
cios de apoyo a las locomoto-
ras. 

Esta feria o puesta en venta 
de las ciudades  ha implicado, 
la desregularización laboral, la 
constitución de zonas francas, 
la reorganización de la mano de 
obra  por ello el surgimiento de 
maquilas, la reorganización del 
sistema educativo  con las com-
petencias educativas, de la in-
fraestructura de telecomunica-
ciones, acceso a internet y wi-fi 
de la población, la reorganización 
del transporte.   Todo ello ha ve-
nido acompañado del ajuste del 
sistema institucional, el  control 
y manejo de los planes de orde-
namiento territorial, mayores ga-
rantías a las políticas financieras, 
la especialización urbana en tér-
minos productivos, como son los 
polos de la salud, de la educación 
o los circuitos turísticos.   

Todo este andamiaje económico 
ha ido acompañado de dos polí-
ticas.  Por un lado el desarrollo 
de una muy fuerte oferta turís-
tico-cultural, la cual busca hacer 
de las ciudades verdaderos vivi-
deros donde los centros comer-

ciales o grandes superficies se 
transforman en los puntos de so-
cialización y en el espacio de lo 
público por excelencia; estimulo 
a la construcción de circuitos tu-
rísticos y habitacionales en zonas 
periurbanas alejadas del ruido ci-
tadino, que den tranquilidad a los 
inversionistas. 

El otro elemento es una fuerte mi-
litarización de las ciudades, pues 
alcanzar la prosperidad significa, 
para este régimen, una sociedad 
en la cual no existe conflicto, ni 
confrontación, por lo que se bus-
ca eliminar lo distinto, lo alterna-
tivo, el cuestionamiento, lo que 
implique resistencia al modelo 
neoliberal. Es esta  la esencia 
fundamental de la prosperidad 
democrática, que busca eliminar 
políticamente a la insurgencia y 
ahogar al movimiento social y 
político, por la vía de cooptarlo, 
atemorizarlo y crear distancia 
entre este (el movimiento socio-
político) y la insurgencia. Por esta 
vía es que se profundizan la mi-
litarización de las ciudades por la 
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vía de la famosa ley de seguridad 
ciudadana, la que va aparejada 
con la estrategia de cuadrantes 
desde la policía nacional, dando 
lugar al control al mínimo deta-
lle de la vida ciudadana y trata-
miento sospechoso de cualquier 
expresión popular. 

La ciudad de los perdedores ge-
nera circuitos propios de circula-
ción de capital, bienes y servicio, 
de la cual hacen parte las mayo-
rías, en lo que se ha dado en lla-
mar la informalidad o el trabajo 
informal, los minuteros, ventas 
en las calles, presta diario, hasta 
el menudeo de drogas, etc…, con 
lo que tendríamos dos tipos de 

economías y ciudades. Sin em-
bargo, estos flujos de circulación 
de dinero de la economía infor-
mal necesariamente entran a los 
flujos de la economía formal, al 
punto que se plantean territorios 
en las ciudades controlados por 
las mafias, para desarrollar sus 
iniciativas. 

En ello podemos ver ejemplos de 
varias ciudades, en donde coin-
ciden intereses de los gobiernos, 
empresarios y las mafias, siendo 
el sector de la construcción don-
de esta  asociación más evidente, 
puesto que es el medio más utili-
zado para el lavado de activos, al 
tiempo que irriga recursos para el 

desarrollo de las constructoras y 
a la vez ayuda en términos ma-
croeconómicos al estado pues 
genera un ciclo de la construcción 
que ayuda al sostén del modelo. 

Esta dinámica, ciudad global y 
ciudad perdedora, tiende a dise-
ñar una ciudad excluyente y frag-
mentada que también modifica 
la cultura dando lugar a su vez 
a una lucha feroz por la supervi-
vencia desde la ciudad marginal. 

En estas  circunstancias se pone 
de relieve la necesidad de una 
nueva racionalidad económica 
y una ética, vinculada a un en-

tendimiento más profundo del 
fenómeno urbano, donde el de-
sarrollo económico productivo 
no puede, ni debe afectar la vida 
natural, al tiempo que debe ga-
rantizar la realización de la vida 
humana. Esta situación implica la 
concreción de un modelo produc-
tivo en el cual se ponga al centro 
el desarrollo de emprendimien-
tos sociales, encadenamientos 
comunitarios, de una política de 
asociatividad de las comunidades 
que debe partir de su propia te-
rritorialidad y el apoyo económi-
co necesario para su realización.

Orilla opuesta / pag. 22 Orilla opuesta / pag. 23



 Mateo Bolívar

U
na sociedad bajo el modelo capitalista: de ex-
plotación, y de sus valores morales, éticos, 
e ideológicos;  busca, imponer su modelo. El 
capitalismo ve al trabajo como una forma fun-
damental, no solo de aumentar su acumula-
ción, también, el de imponer su control social, 

su control político, social, e ideológico. El trabajo es 
u n a forma sustancial de producir y 

reproducir sociedad… cla-
ro la sociedad que “ellos” 
necesitan de acuerdo a 
sus intereses de clase.

Cualquier grupo so-
cial que se les 
oponga: es su con-
tradictor, si es un 

trabajador, peor, ya 
que es la clase antagó-

nica al capitalismo en la 
construcción del socia-

lismo. 

EL TRABAJO
y sus cambios contextuales

Noticia internacional de un periódico español: En Co-
lombia son asesinados el 60% de todos los sindicalis-
tas asesinados en el mundo, por la fuerza pública o la 
herramienta paramilitar de multinacionales y estado

¿POR QUÉ TANTOS ASESINATOS? Hablar del trabajo, es hablar de 
su correspondiente correlato he-
cho sujeto: el obrero/ el sindica-
lista/ el trabajador de la agroin-
dustria, el trabajador informal/ el 
desempleado, etc; pero también 
del contexto histórico y especifi-
co en una sociedad concreta, en 
este caso Colombia. 

La burguesía no solo quiere coop-
tarlos… elimina al  que se niegue 
a renunciar a sus intereses cla-
sistas. Quiere invisibilizarlo como 
movimiento social: El ideal bur-
gués dentro de las relaciones 
obrero-patronales se resume: en 
una clase trabajadora sin objeti-
vo estratégicos de lucha, es decir 
en una masa popular sin concien-
cia de la clase proletaria…” SIMA-
COTA E. L. N. Año 2 Número 11 
Mayo de 1973.

Es importante tener en cuenta el 
siguiente presupuesto. Más allá 

de la tendenciosa afirmación de 
que Marx no pasa del análisis de 
las fuerzas económicas que mue-
ven al capitalismo, Karl Marx si 
elabora una teoría del poder y de 
la dominación. Las relaciones de 
poder y de fuerza entre las clases 
sociales para Marx siempre atra-
viesan a las relaciones sociales 
de producción, intercambio, dis-
tribución y consumo, es decir a 
la economía y el mercado y estos 
no existen de manera pura e in-
dependiente, sino que hacen par-
te de una totalidad.

En Colombia, la realidad que trata 
de mostrar el periódico español,  
es parte del proceso histórico 
colombiano. Después del magni-
cidio de Jorge Eliecer Gaitán, el 
9 de abril de 1948, se ha venido 
profundizando; lo vemos  en el 
conflicto social - armado, desa-
rrollado al ritmo de los cambios 
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contextuales, entre ellos: el tra-
bajo, que es donde centraremos 
las reflexiones. 

Hagamos un rápido recorrido por 
las siguientes aristas que nos per-
mitirá no solo conocer, ante todo, 
analizar, esta cruda realidad que 
estamos viviendo en Colombia.

De Colonia a Neocolonia
Entender la realidad del trabajo, 
pasa necesariamente por conocer 
su historia. 

El imperio español al invadirnos y 
“conquistarnos”, además de con-
siderarnos seres “sin alma”, con-
tinente de bárbaros insurrectos, 
vivientes en una tierra llena de 
oro: nos impuso el ser esclavos 
de trabajo, para la llamada “acu-
mulación originaria” -expuesta 
por Carlos Marx. 

Así, desde la llegada de los es-
pañoles, quedó establecida la “li-
cencia” para asesinar a los escla-
vos, sobre todo a los insurrectos.

Después de la traición a Simón 
Bolívar y a su proyecto, la na-
ciente oligarquía santanderista 
comenzó a implantar a través de 
las llamadas guerras civiles del 
siglo XIX,  su proyecto de Esta-
do-República como neocolonia 
del imperio comercial de Inglate-
rra. En esta etapa de la historia, 
el trabajo mantuvo sus formas 

en que venía impuesta por el im-
perio español: la esclavitud, y la 
servidumbre; además comenzó 
en forma, el desarrollo de lo que 
se conoce como el artesano -for-
ma de trabajo. 

Capital – Trabajo Siglo XX
En su etapa inicial el capitalismo 
“suponía que la economía tendía 
de forma natural hacia el pleno 
empleo” y resolvería de forma 
natural y automática  todos los 
problemas de una sociedad; ese 
era su paradigma. 

“Patio Trasero”
El paso del siglo XIX al siglo XX, 
en Colombia estuvo marcado por 
la guerra civil conocida como la 
de los “mil días” (1899 a 1902), 
y del “robo” del Canal de Panamá  
por parte del imperialismo grin-
go, el cual  declara  a Latinoamé-
rica como su “patio trasero”. Es 
importante reseñar que un sector 
de la naciente oligarquía se de-
claro abiertamente su política de 
enrumbar el desarrollo de la so-
ciedad bajo el tutelaje del impe-
rio gringo. Así, el trabajo, desde 
esta nueva matriz gringa, era el 
desarrollado en su neocolonia.

Además, a nivel mundial, el capi-
talismo, adopta su desarrollo en 
forma de lo que se llama imperia-
lismo por parte de Lenin (1916). 

En el III Congreso del ELN,  1996, 
planteamos: Cambios Mundia-
les: El surgimiento del imperia-
lismo como una fase avanzada 
del surgimiento capitalista, lleva 
consigo un proceso violento de 
concentración, centralización y 
transnacionalización del capital 
en su dinámica voraz por contro-
lar mercados en incrementar las 
tazas de ganancia.

En Colombia, en la década de los 
años 20, la oligarquía adopta en 
forma por parte de los terrate-
nientes y de los hacendatarios, 
por un lado, y por el otro los co-
merciante y los nacientes indus-
triales, adoptar el capitalismo 
como sistema que garantiza por 
donde enrumbar a la sociedad 
en cuanto modelo de desarrollo, 
bajo las directrices y el tutelaje 
de los Estados Unidos; ellos, di-
señaron e implementaron los en-
claves bananeros y del petróleo.

Su paradigma entro en crisis. 
Estallo en forma en la conocida 
crisis del año de 1929, conocida 
como el “gran crack” .

El imperialismo presente en los 
Estados Unidos, dictamino: “… 
una civilización mejor que la que 
hasta ahora hemos conocido está 
reservada para América,  a través 
de nuestro ejemplo tal vez para 
el mundo. El destino aquí parece 
haberse detenido largamente.” F. 

D. Roosevelt,

Discurso Conmemorativo de los  
Cincuenta Años de la Estatua de 
la libertad”. Nueva Cork, 28 de 
octubre de 1936.

El capitalismo, adopto el KEYNE-
SIANISMO, ese nuevo paradigma 
planteaba: Sólo la actuación del 
Gobierno, al reducir los impues-
tos o aumentar el gasto público, 
podrá conseguir que la economía 
vuelva a una posición de pleno 
empleo. En definitiva, los gober-
nantes tienen que garantizar una 
demanda suficiente en la eco-
nomía para crear y mantener el 
pleno empleo, pero no debe ser 
excesiva para evitar que aumen-
te la inflación.  

El Keynesianismo adoptó lo que 
conocemos como el  ESTADO 
“BENEFACTOR”, esto implico:

 6 Que el Estado intervendría 
en la economía, como instru-
mento que entrara a resolver 
los problemas de intereses de 
clase del capitalismo, no des-
de los intereses del pueblo 

 6 Que el Estado debería resol-
ver la crisis, por lo tanto, de-
bería asumir los costos: en  
inversiones infraestructura-
les, y del empleo en términos 
de la seguridad social princi-
palmente y del salario para 
aumentar el consumo. 



 6 Un crecimiento de la fuerza 
de trabajo, teniendo como 
patrón al Estado.

Vino la II Guerra mundial y los 
Estados Unidos triunfaron,  se 
declararon hegemónicos como 
imperialistas.

También en estos años el capita-
lismo con el objetivo de aumen-
tar sus ganancias, y de controlar 
al trabajador, impulso el FORDIS-
MO para: imponer una organiza-
ción de los procesos productivos, 
también para analizar los obje-
tivos productivos y los métodos 
para resolver conflictos labora-

les: sobre todo a partir del sindi-
calismo  patronal.

Es importante reseñar, además 
de las anteriores valoraciones:

 6 Centrales Patronales, creadas 
a partir de los intereses de 
los partidos de la oligarquía: 
el partidor conservador, y el 
liberal

 6 El Frente Nacional, que desde 
lo jurídico, marcó un “nuevo” 
Pacto Social inter- oligárqui-
co, que reconociendo sus di-
ferencias, sin duda significaba 
un avance para sus intereses 
de clase, como Bloque Domi-
nante. 

 6 El papel del imperialismo, de-
terminante, en lo económico 
y en lo político, acentuando 
nuestra dependencia y en su 

política contrainsur-
gente, en donde 

se considera-
ba como 

parte de 

su enemigo central, todo lo 
que les oliera a comunismo. 

 6 - Dentro del anterior mar-
co, en estos años se crearon 
varias instituciones estatales, 
como por ejemplo: Empresas 
Departamentales y Munici-
pales (carreteras, acueducto, 
aseo); Ferrocarriles Naciona-
les; ECOPETROL; INCORA; 
ICEL; TELECOM…

Neoliberalismo 
(Financiarización)
En los años 60, la inflación se 
acelero. El modelo del “Estado 
Benefactor”, fue blanco de crí-
ticas por las políticas conocidas 
como “monetaristas”. El moneta-

rismo considera que la inflación 
es sólo un fenómeno monetario, 
por lo tanto, la solución está en 
la oferta de dinero. El dinero es 
el nuevo paradigma. Aparecieron 
los millones del FMI, del Banco 
Mundial. Los países se endeu-
daron. También, en los años 70, 
como política estatal, se aprobó y 
se desarrollo una política de apo-
yo al desarrollo industrial.

En Colombia, la acumulación “ile-
gal”  producto del narcotráfico, 
por parte de un sector de la oli-
garquía, no sólo es un método de 
acumulación de dinero, es tam-
bién de poder y de “status social”, 
es parte sustantiva en la política 
contrainsurgente y paraestatal.
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 Pastora Marroquín

L
as realidades que se han ido configu-
rando en América Latina, poco previsi-
bles en los anteriores años de dictadu-
ras y neoliberalismo han propiciado la 
dinámica constante del ajedrez geopo-
lítico continental; esto, unido al fenóme-

no de la enorme ola migratoria de las últimas décadas 
de millones de latinoamericanos hacia los Estados Unidos, con 
incidencia en el régimen político imperialista como se miro en las úl-
timas elecciones.

Gobiernos nacionalistas, progresistas o socialistas, sorprendentemen-
te, casi por fuera de toda previsión tomaron el poder en países como 
Venezuela, Argentina, Ecuador, Bolivia, Brasil y Nicaragua, acompa-
ñados eso si de combativos movimientos de masas anti neoliberales y 
algunos con presencia de militares patriotas. 

Importantes logros se han visto en materia de recuperación de la so-
beranía e independencia, en lo social, económico y tecnológico, en la 
implementación de nuevos modelos económicos y políticos de nuevas 
relaciones de solidaridad y complementariedad entre los países. Aun-
que son  procesos en construcción que no dejan de tener sus dificulta-
des internas y que están en permanente amenaza por el imperialismo 
y las burguesías locales. En ese mismo sentido es importante resalta 
un reposicionamiento de las ideas socialistas principalmente a partir 
de los esfuerzos de la revolución bolivariana, así por el momento mu-
chos de sus aspectos no estén más que en el marco de la agitación, 
pero en el contexto de la sin salida capitalista, ese paso es vital.

En este contexto de lucha con-
tinental, donde los vientos em-
piezan a favorecer al campo po-
pular, no es que Colombia no se 
haya visto afectada. Mientras en 
el marco de la crisis capitalista 
mundial, el régimen oligárquico 
colombiano persiste en su alianza 
estratégica en todos los campos, 
pero muy especialmente en el mi-
litar y en el económico con el im-
perialismo norteamericano, a la 
vez que trata de abrirse espacio 
con otros bloques y países como 
la Comunidad Europea o Corea 
del Sur, no subestima la recupe-
ración de las alianzas pragmáti-
cas con sus vecinos latinoameri-
canos sin importar que algunos le 
son adversarios, al mismo tiempo 
que participa en bloques regiona-
les como el del pacifico entre Mé-
xico,  Perú y Chile afines con su 
proyecto de corte neoliberal.

Procesos como los demagógicos 
anuncios de reformas sociales, 

el proceso de paz, el anuncio de 
diferencias con la “política anti-
drogas” de los Estados Unidos y 
la participación en espacios como 
CELAC Y UNASUR, previo disten-
cionamiento de las relaciones di-
plomáticas con sus vecinos son 
muestras de la gran incidencia del 
entorno regional, por tanto de los 
cambios  que se  están dando.

Por su parte la incidencia de la lu-
cha social y popular es enorme, 
dado que por un lado el capita-
lismo neoliberal nos golpea simi-
larmente y por otro, nos compor-
tamos como región; así ha sido 
históricamente. Un ejemplo con-
creto lo constituyen los comba-
tivos movimientos estudiantiles 
que se han extendido en la última 
década por todo el continente, 
especialmente con el ejemplo de 
Chile. Similar situación acontece 
con el movimiento indígena y los 
movimientos por la defensa de los 
recursos naturales y el ambiente.
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Entonces para nosotros es de vi-
tal importancia el no sustraernos 
a esta realidad de una Colombia 
que juega en un contexto his-
tórico, geopolítico, económico y 
cultural mucho más grande que 
nuestras propias fronteras, pues 
muchas veces existe la tenden-
cia a los análisis aislados de es-
tas realidades que nos engloban. 
Esto no quiere decir que vayamos 
a incurrir en el error de copiar o 
inventar situaciones por fuera de 
nuestro contexto, pues está bien 
claro que existen particularida-
des bien definidas.

Una reflexión necesaria
La irreparable pérdida física del 
Comandante Chávez y la conmo-
ción mundial que produjo 
hace necesaria una re-
flexión. 

Aun es corto el tiempo para va-
lorar toda la dimensión del apor-
te de la obra y el pensamiento 
del comandante a los pueblos 
latinoamericanos. A nosotros de 
manera sencilla nos corresponde 
estudiar y aprender de su legado. 
La movilización de millones de 
personas en una relación que va 
más allá de lo político y de las me-
joras materiales y que transcien-
de hacia una relación espiritual 
nos deja grandes enseñanzas. 
Lo profundamente humano debe 
estar presente en cualquier expli-
cación que busque- mos 
encontrar. 

Perspectiva
Histórica y Política

L
a agricultura en Co-
lombia comenzó a 
constituirse como el 
primer eje de la eco-
nomía en el último 
cuarto del siglo XlX, 

incursionando con la Quina y el 
tabaco en la economía mundial. 
Todo el Siglo XlX después de la 
independencia delineo una re-
pública de carácter hacendatario 
con todo el peso de la inercia co-
lonial heredada y un secular feu-
dalismo. Con el café a fines del 
mismo siglo y comienzos del XX 
la hacienda cafetera es el princi-
pal modelo productivo, asociado 
a los resultados de la coloniza-
ción antioqueña.

Variadas, ricas y heroicas han 
sido las luchas de los campesi-
nos, afro descendientes e indíge-
nas por tierra y territorios. Esto 
va desde su participación en las 
guerras de independencia, en las 

y el despojo en Colombia

tierras, 
territorio

  Javier Castro

tierras, 
territorio

guerras civiles del siglo XlX y ex-
presiones de lucha propias. Las 
décadas del veinte y treinta del 
siglo XX son de actividad en la lu-
cha agraria campesina e indíge-
na. En ese marco surge la Ley de 
titulación de baldíos y la Ley 200 
de 1936 como intentos de forma-
lizar con leyes del Estado una re-
forma agraria.

La década del sesenta y setenta 
son testigos del resurgimiento 
de un movimiento campesino e 
indígena revigorizado mediante 
la recuperación de tierras, terri-
torios y cultura. En ese marco 
surgen la ANUC y organizaciones 
indígenas como el CRIC. A estas 
luchas el estado oligárquico re-
acciona mediante la división del 
movimiento campesino, como lo 
hizo Misael Pastrana mediante el 
llamado “Pacto de Chicoral”.

Una reacción brutal se vería ve-
nir en los años siguientes como 
venganza de los terratenientes y 
el estado burgués, en asocio con 
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los narcos y una contrarreforma 
agraria sin precedentes que en 
los últimos 25 años, esto produjo 
el despojo de 7 millones de hec-
táreas a sus verdaderos dueños, 
los campesinos, indígenas y afro 
descendientes. 

El empleo que hoy generan las 
minas o las plantaciones de caña 
o palma es de tipo esclavista con 
jornadas de hasta 12 horas, sin 
derechos laborales. El trabajo se 
terceriza por medio de coopera-
tivas con lo cual los capitalistas 
evaden cualquier contratación y 
seguridad social.

Hoy ante un nuevo des-
pertar de las luchas 
agrarias los habitantes 
del campo encuentran 
también nuevas rea-
lidades que enfrentar. 
Si bien Colombia se define 
hoy como un país de ciuda-
des, el campo sigue jugando 
un papel determinante en 
el modelo económico y 

de régimen. Es bien conocido el 
papel de los latifundistas y narco-
traficantes en la constitución del 
régimen oligárquico hegemónico 
y el peso que tienen en mantener 
el statu quo; así mismo son co-
nocidos los planes en lo que tiene 
que ver con adecuar millones y 
millones de hectáreas a las nue-
vas necesidades del capital.

Vicente Boix en su artículo La 
FAO y  el acaparamiento de tie-
rras nos advierte acerca de este 
relativamente nuevo, agresivo, 

sucio y violento papel del capital a nivel mundial en lo que tiene que 
ver con tierras y alimentos: “Si hay un negocio que tiene el futuro 
garantizado, no es otro que el de la alimentación. Se puede prescindir 
de todos los objetos que nos rodean y que supuestamente nos hacen 
la vida mejor, sin embargo, llenar el estómago siempre será una obli-
gación. Así lo han entendido esas pocas multinacionales que contro-
lan el comercio de alimentos y los inversionistas que han volcado su 
dinero en los mercados agrícolas”.

El empleo de la guerra abierta y “legal”, de fuerzas “legales” y fuerzas 
paramilitares a gran escala ha sido otra característica particular en el 
modelo de acumulación colombiano en el campo, empleando el geno-
cidio, el terror generalizado y el desplazamiento para controlar terri-
torios o hacerse a grandes extensiones de tierras que son de interés 
de los latifundistas, terratenientes o del gran capital. Esta política da 
como resultado que:

 6 En Colombia, 52% de la gran propiedad rural está concentrada 
en 1,15% de la población; mientras que el resto tiene terrenos 
pequeños y medianos.

 6 Más de 5,4 millones de personas han sido despojadas y desplaza-
das de sus tierras.

 6 El 40% del territorio colombiano esta pedido en concesión para 
proyectos de minería transnacional.

 6 Al mes de noviembre de 2010 las estadísticas oficiales reconocie-
ron mas de 51.000 desapariciones forzadas.



 6 Mueren anualmente más de 
20 mil niños menores de cin-
co años por desnutrición.

 6 El 0,4% de los propietarios 
poseen más del 60% de los 
predios, mientras el 57% de 
la gente tiene menos del 2% 
de los predios.

 6 El Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural reconoce 
que 2 millones de hectáreas 
fueron arrebatadas a 450 mil 
familias.

 6 Hasta el 2012 los narcotra-
ficantes habían comprado el 
48% de las tierras cultivables 
en Colombia, según la Unidad 
de Fiscalías (Telesur).

Diferencias Interoligarquicas en 
las Políticas hacia el Campo Co-
lombiano

El gobierno Uribe le dio mucha 
fuerza al elemento del despojo 
y Santos lo que quiere hacer es 
brindarle seguridad jurídica a di-
cho despojo. No es seguridad ju-
rídica para los campesinos, indí-
genas y afro descendientes sino a 
los grandes inversionistas nacio-
nales y extranjeros, privilegiando 
a los especuladores financieros. 
Como se da esta llamada “segu-
ridad jurídica”:

 6 Definiendo derechos de pro-
piedad.

 6 Delimitando los territorios in-
dígenas, los de afro descen-
dientes y las zonas de reserva 
campesina.

 6 Los baldíos se adecuan al mo-
delo de acumulación capita-
lista.

La supuesta devolución de tierras 
usurpadas que menciona la ley 
de tierras si bien le daría “seguri-
dad jurídica a los campesinos”, en 
la visión del capital financiero se 
hace con el propósito de arrendar 
esas tierras o comprarlas y poner 
a los campesinos en función de 
los planes de dicho capital.

Se presenta entonces una priva-
tización y mercantilización de la 
tierra previa expulsión violenta 
de sus verdaderos dueños. Se 
enfrentan también los derechos 
colectivos a los derechos priva-
dos. Se aplican los planes impe-
rialistas para el despojo de los 
recursos naturales y energéticos 
en consonancia con  el capital fi-
nanciero, que se encarga de en-
deudar a la población y provocar 
así su sometimiento.

Desde la Perspectiva Imperialis-
ta, Oligárquica y Latifundista la 
Tierra debe Cumplir las Siguien-
tes Funciones:

 6 Tierra para la ganadería ex-
tensiva. 

 6 Tierras para cultivos de ex-
portación.

 6 Tierras para la explotación 
mineral

 6 Tierras para construir repre-
sas

 6 Tierras que se entregan a las 
multinacionales.

Ejemplo de esto son territorios de 
gran importancia minera y ecoló-
gica en regiones como El Paramo 
de San turban en Santander, Mar-
mato en Antioquia o Cajamarca 
en el Tolima.
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el socialismo es posible...



 6 La ley 1182 permite la lega-
lización de tierras de más de 
20 hectáreas adquiridas de 
manera ilegal.

 6  La ley 1152 o Estatuto Rural, 
permite la resolución de liti-
gios a favor de terratenientes 
de propiedades con títulos no 
originarios del  Estado entre 
1917 y 2007.

La Apuesta por la 
Vida y el Territorio
La implementación de las políti-
cas agrarias por parte del Estado 
colombiano nunca ha tenido en 
cuenta a las masas de campesi-

Leyes Para el Despojo
Hay un interés en legislar a favor 
de terratenientes, capitalistas  y 
transnacionales acerca de re-
cursos forestales, parques natu-
rales, paramos, aguas, bosques 
y demás recursos naturales.  El 
Plan Nacional de Desarrollo en 
sus artículos 45,46 y 47 modifica 
la ley 160 de 1994 la cual impe-
día que los baldíos considerados 
como tierras públicas pasaran a 
particulares con interés en for-
mar latifundios.

 6 La ley 791 de 2002 que re-
dujo el plazo requerido para 
lograr la legalidad.

nos, indígenas y afro descendien-
tes. Han sido estos sectores que 
han construido sus imaginarios 
colectivos en medio de un difícil 
proceso de resistencia a diferen-
tes niveles, en el cual el aferra-
miento al territorio, la resistencia 
cultural en la identificación con 
sus ríos y montañas, mares y 
selvas han sido herramientas vi-
tales.  

Las combativas y multitudina-
rias movilizaciones de campesi-
nos, indígenas, Afrodescendien-
tes, obreros y pobladores por las 
banderas de defensa de sus te-
rritorios, paz con justicia social, 

tierras, inversión social y mejoras 
en los precios de sus productos 
demuestran un alto interés de 
estos sectores populares en en-
frentar las políticas neoliberales, 
extractivitas, los planes de desa-
rrollo oligárquicos así como sus 
planes guerreristas.

El Foro Agrario realizado a fines 
de 2012 fue un importante paso 
en dirección a “recoger las visio-
nes de la complejidad del pro-
blema de la tierra en Colombia” 
con el propósito de identificar las 
principales problemáticas que 
mueven el tema de tierras y te-
rritorio.
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  Luis Carlos Guerrero

Al foro asistieron en Bogotá 1.314 representantes de organizaciones 
campesinas, gremios, empresarios, afrodescendientes, indígenas, 
mujeres, víctimas del conflicto armado colombiano, de organizacio-
nes favorables a un acuerdo de paz, y otros sectores, según indicó un 
comunicado entregado por los organizadores.

Entre las conclusiones más importantes del foro está la de ‘’la concen-
tración de la tierra que es la problemática que se registra en casi to-
dos los municipios del país’’ y la ‘’desmilitarización del territorio’’, así 
como también que ‘’haya una reforma agraria que permita el acceso 
a los campesinos’’ a la tierra.

La Mesa de Unidad agraria y la Organización Nacional Indígena de Co-
lombia, Onic,  propusieron, por ejemplo, reducir de 37 a 11 el número 
de millones de hectáreas dedicadas a la ganadería y pasar las restan-
tes a usos eminentemente agrícolas. También solicitaron no cambiar 
el uso del suelo de vocación agropecuaria hacia la gran minería.

La enorme movilización de los cafeteros en todo el país es la muestra 
de un gran inconformismo por parte de las comunidades que habitan 
el campo colombiano. Era un sector que hasta el momento se había 
mantenido relativamente quieto, pero que ante la arremetida neoli-
beral despierta con una fuerza sin precedentes, símbolo de una pro-
blemática mucho más global y compleja.

L
as ciudades son, hoy,  
la mayor expresión 
y síntesis del mode-
lo neoliberal, son el 
centro de funciona-
miento de la produc-

ción, reproducción y ampliación 
de la globalización y se han cons-
tituido en sistemas socio-ecológi-
cos, en los cuales ser humano y 
medio ambiente hacen de su in-
terdependencia su posibilidad de 
supervivencia.

Así mismo las ciudades se han 
convertido en los nodos de pro-
ducción de identidades y sentidos 
culturales; en resumen, podemos 
caracterizarlas como modelo de 
organización económico, terri-
torial–espacial, social, cultural y 
político fundamental de nuestros 
tiempos. 

Desde luego allí se expresan de 
la forma más contundente, la cri-
sis de civilización a la que asisti-
mos, al tiempo son un territorio 
vital en la disputa central por la 
construcción de alternativas, que 
caracterizan al mundo actual.

La crisis de civilización,  que in-
cuba sus propias resistencias y 
alternativas, se podrían resumir 
en estas tendencias globales: el 
cambio climático y  la sostenibi-
lidad ambiental; la migración y 
concentración urbana; la crisis 
sistemática del modelo económi-
co y el empleo; la gobernabilidad 
y participación ciudadana; la se-
gregación, marginalidad y exclu-
sión,  finalmente la criminalidad 
y seguridad. Todas tendencias-
temas constituyen el centro de 
debate de nuestro futuro como 

Las 
Ciudades
Crisis de civilizacion 
y sus desafios
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humanidad; más sin embargo, el debate sobre el sentido de la ciu-
dad y la forma de construirla, es quizás, de los que menor dinámica 
tiene en la lucha política, a pesar que en la ciudad se concentran las 
mayores contradicciones, donde se concentra la mayor parte de la 
población, por tanto se expresan de la forma más cruda la dinámica 
de confrontación en la que se desenvuelve el mundo hoy.

Un Breve Contexto Mundial y Latinoamericano
El planeta se ha urbanizado, al mismo tiempo la miseria se ha vuelto 
planetaria. 

Para los años de 1.950 habian en la tierra 86 ciudades con un millón 
de habitantes; hoy tenemos cerca de 400 ciudades con ese número 
de habitantes y se proyecta a 2015, muy pronto, que estas serán 550 

ciudades. El ritmo de crecimiento poblacional es aproxima-
damente de un millón de personas por semana, tanto por 

nacimiento como por la ola inmigratoria. La población 
rural va decreciendo y muchos afirman que esta ten-
dencia se hará irreversible en los años 2020. 

De las megaciudades se está pasando a la hiper-
ciudades que tienen una población entre 15 

millones a 25 millones de habitantes. Otro 
de los fenómenos es que se comienzan 
a configurar la hiperdegradación de 
las ciudades, haciendose transito de 
la ciudades degradadas a ciudades 
hiperdegradadas, multiplicadose la 

miseria, resultado del veloz creci-
miento de la población urbana en 

el contexto de ajustes estructu-
rales, recorte del gasto publico, 
desestimulo a la construcción 
de vivienda para los pobres, la 
proliferación de zonas tuguria-
les que se expanden por todo el 

mundo, etc.  

Según el banco mundial en el 2030 
el 60% de la población se concen-

trara en las ciudades, así mismo, 
se estima en más de 1000 millo-
nes los pobres en el mundo, es 
decir, personas que perciben me-
nos de 1 dólar diario. D estos o 
sea de los mil millones pobres,  
750 millones se concentran en 
áreas urbanas. Más de la mitad 
de la población mundial hoy per-
cibe ingresos menores de 2 dóla-
res diarios, lo que al cambio del 
dólar en Colombia quiere decir 
que tienen un ingreso menor a 
los 3600 pesos.

Según el programa hábitat de la 
ONU, para 2012, América latina y 
el Caribe es la región más urbani-
zada del mundo pues casi el 80% 
de la población latinoamericana 
vive en ciudades. En el 2010 se-
gún la CEPAL, la PEA, (población 
económicamente activa), para la 

región Latinoamericana y caribe-
ña era de 276 millones de traba-
jadores  y de ellos 223 millones, 
es decir el 81%, se concentraban 
en las ciudades. De igual manera 
la CEPAL  plantea que en la citada 
región 1 de cada 4 personas que 
vive en las ciudades es pobre,  
haciendo cada vez más evidente 
que la pobreza es un fenómeno 
también urbano. 

Esta pobreza extendida en las 
ciudades latinoamericana es con-
tradictorio con la participación de 
las mismas en la producción por 
que estas en su conjunto produ-
cen el 70% del PIB regional, y se-
gún la CEPAL el coeficiente gini 
para la región se ubica en 0,58, 
En  términos concretos esto se 
expresa en que el 20% de la po-
blación más rica percibe en pro-
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medio un ingreso 20 veces mayor 
que el 20 por ciento más pobre 
de la población  no obstante los 
cambios que se están producien-
do en la región con la presencia 
de gobiernos democráticos po-
pulares que han disminuido los 
niveles de pobreza y exclusión . 
Datos estimativos  de la CEPAL 
indican que por lo menos el 40% 
de la economía regional se mueve 
desde la informalidad;  se consi-
dera que 111 millones de habi-
tantes de la región, de una pobla-
ción aproximada de 528 millones 
de habitantes, viven en tugurios. 

Según datos de hábitat-ONU 
América latina y el Caribe, somos 
una de las regiones que presenta 
la tasa de homicidios más elevada 
el mundo, con más de 20 homici-
dios por cada 100 mil habitantes. 
Es necesario resaltar que desde 
la ONU se plantea que las altas 
tasas de homicidios esta asocia-
dos al bajo desarrollo humano  y 
económico y la  gran disparidad 
del ingreso entre la población.

Colombia en el 
Marco de este Contexto
Colombia no es ajena a las ten-
dencias. Para el año 2020 habrán 
más de una decena de ciudades 
que sobrepasaran el millón de 
habitantes, actualmente hay sie-
te ciudades que concentran el 41 
por ciento la población del país. 
Según proyecciones del Banco 
Mundial se prevé que en 2019 el 
77% de la población estará loca-
lizado en las ciudades. El número 
de habitantes urbanos para 2010 
según estimaciones de la CEPAL  
lo constituían el 75 por ciento o 
sea una población aproximada 
de 34 millones. Es un dato muy 
importante que en la ciudad co-
lombiana se concentra el mayor 
número de inquilinos o arrenda-
tarios de Latinoamérica y el Cari-
be alcanzando un 38% de la po-
blación. 

Según otros indicadores de la 
CEPAL para Colombia el 39,7% 

de pobres se concentra en las 
ciudades y el 12,4% de los indi-
gentes; es el tercer país con ma-
yor concentración de la riqueza 
con un  índice gini del 0,58,  solo 
superado por Guatemala y Hon-
duras. Según las estadisticas del 
DANE del  2011, el 55% de de la 
población urbana se encontraba 
con NBI (Necesidades Básicas In-
satisfechas) frente a un 48% de 
las zonas rurales.

Hoy el territorio está en una dis-
puta intensa y se ponen al centro 
los planes de reordenamiento te-
rritorial para encuadrar ciudades 
y regiones en el marco del mode-
lo neoliberal, de la competitividad 
y una ciudadanía controlada; al 
servicio de unas ciudades donde 
lo principal es su condición de ser 
ciudades de servicios. Precisa-
mente esta dinámica de explota-

ción-apropiación y resistencias-
luchas, es la que pone al centro 
la batalla por la ciudad, que en sí 
misma es la batalla por la huma-
nidad.  

En esta disputa es la que se des-
envuelven en el país las tenden-
cias temas globales,  reflejo de la 
crisis de civilización de la que ha-
cemos parte, en donde el cambio 
climático y  la sostenibilidad am-
biental, la transición demográ-
fica, migración y concentración 
urbana, la crisis sistemática del 
modelo económico y el empleo, 
la gobernabilidad y participación 
ciudadana, la segregación, mar-
ginalidad y exclusión, la crimi-
nalidad y seguridad, tienen sus 
propios desarrollos y formas de 
entenderlas en nuestro contexto. 
Veamos algunas de estas tenden-
cias.
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  Luis Carlos Guerreromigracion,
concentración 

urbana, territorio 
urbano y servicios

L
a forma acelera-
da en que se dio el 
proceso de urbani-
zación colombiano, 
en donde en menos 
de 60 años la pobla-

ción urbana paso de representar 
el 38% del país en 1950 a repre-
sentar el 75,07% en 2010, ex-
plosión migratoria que si bien ha 
tenido un componente principal 
en el conflicto armado que vive 
el país con el consecuente des-
plazamiento sistemático, sosteni-
do y forzado de la población rural 
a las ciudades, esta situación no 
puede explicarse solo por el con-

flicto mismo, sino también como 
consecuencia del agudo conflicto 
social, hermano gemelo del con-
flicto armado.

El conflicto social que se susten-
ta en la existencia de menores 
oportunidades sociales y econó-
micas, lleva a la densificación de 
los municipios y la concentración 
de la población en las ciudades, 
provocando un crecimiento caóti-
co y poco planificado. Este se ex-
presa de múltiples formas y tiene 
un elemento central, que como 
en el caso del campo, se expresa 
en la concentración y uso de la 
tierra. 

Es necesario recordar que Colom-
bia es el país con el menor por-
centaje de propietarios urbanos 
de América Latina y el Caribe y, 
según el BID solo un 15% de los 
hogares colombianos tiene capa-
cidad económica para cubrir una 
hipoteca. Este mismo estudio 
plantea que el costo de la vivien-
da propia y el consecuente crédi-
to bancario son los más altos del 
mundo pues llegan a comprome-
ter el 25% de la canasta básica 
de consumo de los hogares. Esta 
trae como consecuencia la impo-
sibilidad de acceder a esas solu-
ciones de vivienda, los desalojos 
a deudores y un 18% de la pobla-
ción urbana en Colombia vive en 
tugurios.

Según el ministerio de ambiente, 
vivienda y desarrollo, se estima 
que en el país existe un déficit de 
vivienda de 2 millones 216 mil 

hogares, entre vivienda nueva e 
inadecuada, pues en cuanto al 
faltante de vivienda nueva en el 
país este corresponde a 1 millón 
100 mil.  De este déficit general 
de vivienda el 78 por ciento se 
requieren en la ciudad colombia-
na. Las políticas de solución son 
irrisorias pues el gobierno se ha 
propuesto la construcción de 100 
mil viviendas. Lo más dramático 
y paradójico de esta situación es 
que si bien los analistas del con-
flicto social y armado que vive 
el país ubican su atención en la 
cuestión de la tierra como deter-
minante fundamental del con-
flicto, siempre ubican la misma 
en el campo, al cual también las 
políticas públicas se han dirigido 
en función de pacificar los terri-
torios. 

Además del conflicto de tie-
rras en lo urbano, su alta 
concentración,  se está ha-
ciendo en el país el ordena-
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miento territorial. Este está defi-
nido por la  ley 388 del 97 o ley 
de desarrollo territorial, la que 
define el marco legal para el de-
sarrollo de los planes de ordena-
miento territorial, POT, es la ex-
presión espacial de las políticas 
económicas, sociales, culturales 
y ecológicas definida por quienes 
controlan las ciudades, por las 
grandes constructoras y las ma-
fias. Un medio, el ordenamiento 
territorial, a través del cual se 
debería manifestar el ideario de 
una política pública soportada en 
los ideales de felicidad de la so-
ciedad, se convierten en simples 
herramientas subordinadas a al-
canzar la máxima ganancia, dan-
do apoyo a la expansión urbanís-

tica de alto perfil, el desarrollo de 
vías para los carros e inserción en 
la globalización.  

Si bien el tema de la tierra es el 
más álgido, por cuenta de la pro-
piedad y uso del suelo, el acceso 
y a los servicios básicos (agua, 
saneamiento y recolección de 
basuras) se transforma en un 
nuevo derecho a conquistar. En 
2010 la ONU proclamo el acceso 
al agua potable y el saneamiento 
básico como un derecho huma-
no esencial, para el caso de las 
ciudades colombianas existe hoy 
una cobertura, según la encues-
ta de calidad de vida den DNP de 
2010, del 87%, esto en términos 
de acceso, sin embargo cada día 
se hace mas critico por cuenta de 

las amenazas descritas en cuanto 
a las políticas de sostenibilidad en 
la calidad del agua en las grandes 
ciudades.

Todos estos temas nos introdu-
cen en las barreras al acceso por 
la vía de la tarifa de los servicios 
públicos básicos y  el peso de los 
mismos en la canasta básica fa-
miliar de los ciudadanos. Según 
las normativas fijadas en las po-
líticas internacionales, del Pro-
grama de Naciones Unidas, para 
garantizar el derecho al agua el 
coste de instalación y servicio no 
deberían superar el 3% de los 
ingresos, sin embargo para una 
familia pobre de Bogotá, la tarifa 
del agua representaba el 14% de 
su ingreso, siendo la más eleva-

da de Latinoamérica y el Caribe. 
En general lo de  vivienda, el cual 
recoge precios de arrendamiento 
o créditos, más los servicios de 
agua, alcantarillado y recolección 
de basuras representa  el 30%  o 
40% por ciento de los gastos to-
tales de la canasta familiar. 

El Transporte y movilidad, se han 
vuelto un dolor de cabeza perma-
nente en las ciudades por varias 
situaciones  relacionadas. Por una 
parte viene cada vez mas en au-
mento la participación del trans-
porte en el costo de la canasta 
familiar al alcanzar en octubre 
de 2012 una participación del 
15.19%, según estadísticas del 
DANE, ligado o en relación direc-
ta con tiempos de origen-destino 
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que garantice calidad de vida para 
la mayoría de la población, lo que 
implica varios aspectos por una 
parte la política de infraestructura 
y vías, para dar salida a los deno-
minados trancones.

Este afán de obras se usa de argu-
mentación central en todo el tema 
de valorización para financiar este 
despropósito, lo que arroja un in-
cremento desmedido y masifica-
do de este impuesto en todas las 
ciudades del país. Sin embargo es 
necesario resaltar que esta lógica 
de desarrollo vial actual está liga-
da a los intereses en la ampliación 
del uso del suelo urbano por parte 
de las grandes mafias y urbaniza-
dores.

Finalmente transporte y movilidad 
implica el tema de la inclusión so-

cial en la ciudad de los sectores 
populares toda vez que permite 
el acceso a educación, salud, em-
pleo, etc, sin embargo, la realidad 
con los sistemas de transporte 
masivo que deberían reducir los 
tiempos y lograr un transporte en 
equidad, que no es otra cosa que 
tanto ricos como pobres hagan uso 
del sistema, este se ha limitado a 
cubrir la población con empleo for-
mal en la ciudad, excluyendo a la 
mayoría de la población, tanto por 
disponibilidad de rutas, rapidez de 
las mismas, como por costos, si-
tuación que sumada al desempleo 
han terminado en fortalecer  el 
sistema de transporte informal y 
el mototaxismo, el cual se ha ex-
tendido masivamente siendo solu-
ción ante los vacios dejados por el 
sistema de transporte masivo.

El Territorio debe ser la base de 
un nuevo contrato social, el hecho 
de que el territorio es ante todo 
una construcción social y no sim-
plemente una forma de ocupación 
espacial,  implica el desarrollo de  
un ordenamiento territorial inte-
gral e integrado, de la visión de 
desarrollo urbano-regional nacido 
de procesos incluyentes y partici-
pativos, cuyos principios orienta-
dores deben plantearse desde una 
proyección de largo plazo que in-
cluya indicadores de justicia social 
y derecho a la ciudad, la propia 
situación del desarrollo de la mo-
vilidad, el acceso a los servicios 
básicos.

Desde sus unidades mínimas la 
comunidad debe y puede apren-
der a administrar sus propios te-
rritorios y crear los mecanismos 

de concertación para su ges-
tión.  Así mismo la introducción 
del transporte masivo estatizado 
y de acceso generalizado, medi-
das restrictivas para la circulación 
vehicular, desestimular el uso de 
vehículos privados; también debe 
a largo plazo ahorrar dineros de 
inversión en infraestructura vial y 
controlar las emisiones de gases, 
dando lugar hacia la construcción 
de una ciudad para la gente, no 
para los carros y las constructo-
ras.

El Cambio Climático y la
Sostenibilidad Ambiental
Al ser las ciudades complejos 
socio-ambientales en los que ser 
humano y medio ambiente hacen 
de su interdependencia su posibi-
lidad de supervivencia, desde la 
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perspectiva y la dinámica de cre-
cimiento acelerado en las ciuda-
des, que se ha venido dando, su-
mado a ella la lógica del modelo 
de desarrollo extractivista de cero 
responsabilidad ambiental, se 
han venido generando presiones 
sobre los ecosistemas circundan-
tes que son los encargados de ga-
rantizar la reproducción de la vida 
en la ciudades. En lo concreto las 
ciudades dependen de la natura-
leza para hacer viable su existen-
cia, de ella obtiene el agua, los 
alimentos, los recursos naturales, 
el oxigeno, etc. No existe ninguna 
política en Colombia de compen-
sación a las regiones que abaste-
cen los centros urbanos, pues  al 
hablar de la sostenibilidad am-
biental en las ciudades significa 
hablar del campo colombiano y, 
de la protección de ecosistemas 
estratégicos.  

Pero la sostenibilidad ambiental 
no se limita al tema de su relación 
con el campo, va mas allá, pues 
el efecto del desarrollo urbano y 
el modelo económico, que dan 
forma a la ciudad actual originan 
a su interior otra gama de ele-
mentos que afectan el medio am-
biente y la calidad de vida, entre 
ellos la explotación y calidad del 
agua. Cada vez es más necesario 
ir a sitios más lejanos para la con-

secución de agua como producto 
de la contaminación de las fuen-
tes cercanas y el aumento de la 
demanda en las ciudades Colom-
bianas.  El consumo de agua en 
Colombia se divide mas o menos 
de la siguiente manera: un 50 por 
ciento para el consumo humano, 
un 45 por ciento para la agricul-
tura y un 5 por ciento para usos 
industriales.   

Se suma a esta situación las polí-
ticas de la mega minería y la agri-
cultura intensiva las que afectan la 
calidad del agua por el uso quími-
cos, y el cambio en el uso del sue-
lo, la falta de tratamiento de las 
aguas residuales, la disposición 
de los residuos sólidos(basuras) 
que significa tener en cuenta tan-
to los lugares de disposición. Con 
todo lo anterior también se afec-
ta la calidad del aire producto de 
la emisión de gases de diversos 
tipo y sobretodo el aumento del 
número de vehículos de uso par-
ticular.

Finalmente la expansión de la 
frontera urbana para la construc-
ción de vivienda para estratos 
altos en las cercanías de las ciu-
dades genera una nueva presión 
con la deforestación que produce, 
además de las presiones sobre 
fuentes de agua y alimentos cer-

canos. En general las amenazas 
se han visto como oportunidad 
económica y no como parte de 
una crisis general del modelo de 
ciudad, pues se administra la cri-
sis para aumentar las ganancias 
especulativas inmediatas.

Las presiones que genera la ab-
sorción de recursos naturales 
desde las ciudades sobre el cam-
po y los ecosistemas estratégicos 
juntada a la dinámica propia de 
producción de todo tipo de dese-
chos desde las ciudades, se van 
revirtiendo en términos globales 
en el cambio climático, el cual 
cada día se hace un tema ya no 
de análisis, sino de supervivencia 
como humanidad. 

Entre los años 2050 y 2060 el ni-
vel del mar aumentará 40cm en el 
Caribe y 60cm en el Pacífico, ha-
brá inundaciones permanentes en 
4.900 Km2 de costas bajas, inun-
dación del 17% de la isla de San 
Andrés. En el año 2050 el 78% 
de los nevados y el 56% de los 
páramos desaparecerán, aumen-
tarán las enfermedades tropica-
les como el dengue y la malaria, 
el 75,3% de los establecimientos 
manufactureros de Barranquilla 
y el 99% de Cartagena serán al-
tamente vulnerables al ascenso 
del mar y habrá una disminución 

de la capacidad de generación de 
electricidad dado un riesgo en el 
70% de la infraestructura de ge-
neración en el país.  (DNP, 2010). 

Se proyecta a 2050 un aumento 
de la temperatura de 1,7 grados 
centígrados y en 4 grados para 
final de siglo, todo esto en tér-
minos muy prácticos aumenta el 
riesgo de ocurrencia de sequias y 
grandes precipitaciones(lluvias), 
con sus consecuentes inundacio-
nes, situación que afecta directa-
mente a la agricultura y por tanto 
amenaza los sistemas de abaste-
cimiento de alimentos hacia las 
ciudades. La destrucción de los 
páramos y ecosistemas estratégi-
cos, con la consecuente desapa-
rición paulatina de los acuíferos 
amenaza el abastecimiento de 
agua a las ciudades y la calidad 
de la misma. 

La sostenibilidad implica la repro-
ducción dinámica de la naturale-
za, entendiendo que no solo so-
mos parte de la naturaleza, sino 
que somos naturaleza y vivimos 
en y de ella. No puede haber sos-
tenibilidad sin apropiación y esta 
no puede emerger sin conciencia 
de esta relación, y mucho menos 
sin una amplia participación ciu-
dadana para enfrentar el desastre 
capitalista.



E
n el Estado burgués, 
la cultura es uno 
de los medios fun-
damentales por los 
cuales se reproducen 
las relaciones socia-

les de producción, que  permiten 
la permanencia en el tiempo de 
las condiciones de desigualdad 
entre las clases. 

Al tiempo que los imperios y las 
clases dominantes emplean la 
cultura para someter, los pueblos 
la emplean para resistir y hacen 
revoluciones en la cultura para 
triunfar o consolidar sus proce-
sos.

Unas palabras inéditas dicen: “Si 
hemos sido americanos por mi-
les de años no nos podrán hacer 
europeos en quinientos años”. 
Cuanta verdad encierran estas 
palabras pues el legado de los 
pueblos originarios se mantiene, 
se reconstruye y se reconoce día 
a día. Grandes valores de nuestra 
manera de ser como latinoameri-

Las Raices
de nuestra identidad

 Vicente Libertad

canos y colombianos  se lo debe-
mos a esos legados. 

Son similares las reflexiones de 
Simón Rodríguez y Simón Bolí-
var acerca de la necesidad de ser 
originales en la construcción de 
nuestra identidad como nación. 
“Inventamos o herramos” será el 
llamado a la originalidad. Por su 
parte Bolívar identificaría clara-
mente las diferencias con la cul-
tura norteamericana y europea 
en relación con la Nuestrameri-
cana, con el llamado por delante 
a que sin dejar de aprender de 
otras experiencias, a  no imitar, 
y a construir por los caminos 
propios la política, la cultura y el 
pensamiento.

Por su parte, desde la visión del 
peruano Mariátegui y la nuestra 
propia, por fuera de todo roman-
ticismo nos debe interesar estu-
diar a los pueblos originarios para 
confrontar el mito alienante del 
capitalismo y a su civilización ra-
cionalista, engendro del egoísmo, 

en donde los seres humanos y 
la naturaleza son tratados como 
mercancías y bienes producidos 
para la venta, medios para la 
producción de plusvalor, que im-
ponen una cultura extraña. A ese 
sistema el revolucionario perua-
no Carlos Mariátegui contrapone 
una civilización basada en una 
cultura propia, en un sentido de 
lo colectivo. 

No está proponiendo con ello el 
retorno a una organización so-
cial del pasado pero si conside-
ra la posibilidad de reformular y 
actualizar unos modelos de efi-
cacia organizativa y tecnológica 
que desarrollaron los incas y que 
supo combinar el desarrollo de la 
técnica con un proceso de pro-
ducción en armonía con la Pacha 
Mama y con las necesidades de 
millones de personas.

La crítica a la idea de linealidad y 
homogeneidad del proceso histó-
rico está también presente al lado 
de la crítica profunda que hace 
Mariátegui al sistema capitalista 
desde lo comunitario. Por tanto 
es también una crítica al raciona-
lismo y productivismo propio de 
la herencia filosófica y practica 
eurocéntrica burguesa. Esto no 
quiere decir que Mariátegui haya 
negado los mejores aportes de la 
civilización occidental al pensa-
miento humano.

En Colombia para comunidades 
como los muiscas, los Zenues. Los 
taironas, los pastos, los paeces 
y otros relacionados con la tie-
rra (con la agricultura) podemos 
encontrar situaciones comunes 
en cuanto a sus fuerzas produc-
tivas y relaciones de producción: 
a su modo de producción, que 
sin duda fue de alta productivi-
dad como lo prueban los suelos 
de primera calidad que habitaron 
como la altiplanicie cundiboyan-
sense, la región del Sinú en Cór-
doba, la Sierra Nevada, el plan del 
Valle del Cauca, o las altiplanicies 
del sur ricas en suelo volcánico. 
Pero junto a esto las relaciones 
de cooperación y la eficiencia or-
ganizativa habrán permitido una 
producción suficiente para garan-
tizar la seguridad alimentaria de 
toda la población o incluso alma-
cenar para tiempos difíciles, sin 
que la producción sea un fin en 
sí misma.

A estos pueblos los unen caracte-
rísticas comunes en cuanto a su 
modo de producción:

1. Propiedad colectiva y común 
de la tierra cultivable dividi-
da a la vez en lotes familiares 
para su trabajo. Relación es-
piritual con la tierra.

2. Propiedad y uso colectivo 
de aguas, pastos, bosques y 
otros recursos naturales.
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3. Cooperacion en el tra-
bajo tanto agrícola, como en 
el que tiene que ver con obras 
publicas.

4. Beneficio familiar de las 
cosechas y frutos obtenidos.

El sentido de retribución social 
atraviesan las relaciones solidarias 

de producción de las civilizaciones y 
pueblos originarios de Colombia.

La invasión europea rompe abrup-
tamente con el modo de vida de los 
pueblos y civilizaciones indoamerica-

nas. Primero se da un choque violen-
to en condiciones de desventaja para los 

pueblos originarios que son sometidos al 
genocidio, la esclavitud y el robo de sus 
riquezas espirituales y materiales como las 

elaboraciones en oro y plata; el saqueo de 
sus recursos naturales y el robo de la tierra y 

conocimientos ancestrales.

Ya con ciertos niveles de consolidación los 
españoles establecen plantaciones o ex-

plotaciones mineras utilizando formas 
pre capitalistas de dominación tales 
como la mita, la encomienda y la es-
clavitud junto a la dominación ideológi-

ca y cultural.

A diferencia de América del Norte fui-
mos invadidos por un imperio que 
cruzaba por un modo de producción 
feudal como era el español y los ibé-
ricos traspasaron sus formas eco-
nómicas, ideológicas y culturales 
de tipo feudales a través de los en-
comenderos y dueños de minas; 
revivieron la esclavitud con seres 

humanos arrancados de África y 
adaptaron sus formas feudales a 
las formas comunitarias que ya 
existían en América como era la 
“mita”.

Si bien fuimos sometidos por un 
imperio de características feuda-
les, en verdad fuimos víctimas 
de una expansión de mayor ta-
maño, como lo era la expansión 
del naciente capitalismo, pues 
España era principalmente un lu-
gar de tránsito de mercancías y 
capitales con destino a Alemania, 
Holanda o Inglaterra, acreedores 
del imperio español y producto-
res de muchas de las mercancías 
que este necesitaba. Por tanto 
las formas solidarias, cooperati-
vas y comunitarias de los pueblos 
indígenas fueron abruptamente 
violentadas por formas culturales 
egoístas e individualistas sin que 
desaparezcan las primeras gra-
cias a la resistencia.

El violento choque cultural trae 
una reconfiguración de nuestras 
formas de ser, pues se incorporan 
forzosamente otros actores como 
los españoles y los africanos, que 
junto a los indígenas dan como 
resultado el mestizaje. Pero la 
Colombia de hoy no es nada más 
que un país de mestizos y en ello 
es bien importante el reconoci-

miento de la pluriculturalidad y 
de la diversidad étnica.

De los pueblos y países de África 
occidental fueron arrancados vio-
lentamente cientos de miles de 
personas que vinieron a traba-
jar como esclavos en las minas, 
plantaciones y servicio domestico 
de toda América. Ellos traen sus 
costumbres y ciencia. En medio 
de la lucha de clases y de la resis-
tencia organizan su propio modo 
de vida en palenques o quilom-
bos. Esa realidad históricamente 
hoy está representada en la lucha 
de las comunidades negras por el 
territorio y por sostener su propio 
modo de vida en regiones tan im-
portantes como la Costa Pacífica, 
el Cauca o Cartagena.

Es muy importante en el proceso 
de construcción de la identidad 
nacional y latinoamericana el es-
tudio, reconocimiento y encuen-
tro con las culturas y civilizaciones 
ancestrales, sin ello es imposible 
una verdadera inclusión desde lo 
más profundo de nuestras raíces, 
a la vez que se reconoce la nece-
sidad de construir la unidad de la 
sociedad colombiana en medio de 
la diversidad. El proyecto socia-
lista y de nación estaría incom-
pleto sin este reconocimiento.
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Nuestras Raíces

E
l ELN es continuidad 
de la tradición histó-
rica de lucha social 
y armada del pueblo 
colombiano, en que 
se han enfrenta inte-

reses de clase opuestos y anta-
gónicos, en dos modelos y valo-
res de sociedad. Este es el marco 
de la contradicción, como parte 
del movimiento social y revolu-
cionario, evoluciona y se desa-
rrolla como propuesta  de Nueva 
Sociedad.

Las  raíces de nuestro pensa-
miento se hunden en  el camino 
emprendido por los pueblos ori-
ginarios, en la resistencia contra 
la invasión española, en su lucha 
por vivir en armonía con la natu-
raleza y en libertad. 

Identidad
El ELN comprende lo ideológi-
co como el campo de las ideas, 
imágenes o mensajes, reflejados 
en comportamientos cotidianos y 
públicamente identifican su posi-
ción política. 

La evolución histórica, nos lleva 
a los imaginarios o mitos, que 
constituyen la identidad interna  
y permite ser reconocidos como 
elenos.  

Las fuentes ideológicas que con-
forman su identidad como organi-
zación revolucionaria, se enrique-
cen con el Marxismo-leninismo, 
el pensamiento indo americano, 
el legado de la lucha social mun-
dial y aportes de la teología de 
liberación.  

El ELN ha ido  construyendo un 
pensamiento propio que le da 

 Revista Si Futuro

“...necesitamos hombres
para tiempos difíciles”

Raices, 
identidaD,

pertenencia, 
valores elenos

identidad, producto de la racio-
nalización de su experiencia, de 
compartir y aprender prácticas 
revolucionarias de otros procesos 
revolucionarios.  

Somos una organización político-
militar. 

¡NI UN PASO ATRÁS… 
LIBERACIÓN O MUERTE!    
¡COLOMBIA PARA LOS 

TRABAJADORES!    
¡SIEMPRE JUNTO AL PUEBLO!
Somos: “… mucho más de una 
organización armada, somos una 
fuerza social y política con su co-
razón y su mente colocados en el 
presente y futuro de la nación, 
en las mayorías excluidas, mar-
ginadas y oprimidas, que quie-
ren una sociedad justa, demo-
crática y que encare los riesgos 
de la humanidad y el planeta, 
que el capitalismo neoliberal no 
hace más que agudizar, como 
acontece hoy en Europa”. SI FU-
TURO – ELN, #11. Comandante 
Antonio García

Comportamos en 
nuestros Genes 
Rojo y Negro: (1) 
La sintonía de la 
lucha armada 
con la lucha 
social y polí-

tica.  (2) Aprender de otros y ra-
cionalizar la experiencia propia.  
(3) La apreciación de la realidad 
nacional y el desarrollo de la línea 
para la revolución.  (4) Confluir y 
desarrollar identidad propia.

El  Ser Eleno se expresa en su 
identidad Socialista, en la forma 
de construir el Poder Popular, la 
propuesta de nación y el compor-
tamiento que asume al represen-
tar la autoridad del ELN ante la 
población. 

Son los elementos ideológicos 
y políticos del ELN su fortaleza, 
que se sintetiza en la 

i d e n t i d a d 
humanis-
ta, plu-
ral y de 
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diferencia, que logra mantener 
consensos y en la diversidad en-
cuentra desarrollos; además de 
un arraigo social tejido redes de 
familia y amistad que se mantie-
nen por valores de lealtad y soli-
daridad y el estar enfrentando un 
mismo “enemigo”; la existencia 
de la guerrilla armada que en-
carna la garantía de su existencia 
política y militar,  y el carácter ra-
dical e inclaudicable de su com-
promiso.

Su ética y fuerza moral se basa 
en el ejemplo, que debe dar cada 
uno de sus miembros, personifi-
cando los valores del Ser Eleno 
(solidaridad, diversidad y dife-

rencia, pluralidad, humanismo); 
en la calidad del compromiso leal 
e inclaudicable con el propósito 
lucha, que coloca la delación y la 
traición como crímenes contra el 
pueblo y la organización. 

Por su fuerte enraizamiento so-
cial constituyen un extenso tejido 
de vínculos y redes de familiari-
dad y amistad, sobre el cual cre-
ce y se reproduce, extendiéndose 
territorialmente de acuerdo a los 
diferentes sitios de permanencia 
de la gente.  

Su comportamiento y relación 
social, facilita ser reconocidos y 
aceptados por la gente, creando 

ambientes de familiaridad y com-
plicidad donde se comprometen 
sobretodo afectos y emociones 
más que razones de tipo político-
ideológico.  Hay quienes afirman 
que el ELN más que una orga-
nización político-militar, es una 
cultura que ha creado contextos 
sociales.

Las fortalezas del ELN siguen es-
tando en la convicción, creativi-
dad y capacidad de recomposición 
que tiene por parte de cada uno 
de sus miembros y la legitimidad 
política y social que mantiene a 
pesar de los esfuerzos ilegitima-
dores del gobierno. En tradición 
histórica son los periodos de bús-

queda, diversidad y dificultad los  
que les permiten saltos y desa-
rrollos

SIEMPRE JUNTO AL PUEBLO: 
Donde hay un guerrillo Eleno, hay 
guerrilla enraizada en el pueblo.

Pertenencia
El Eleno debe construir en la 
práctica social un criterio perso-
nal definido, dentro de los marcos 
del ELN, y dotarse de una actitud 
crítica responsable y franca para 
abordar los problemas que ata-
ñen a la Organización y al pueblo. 
Así es como  la pertenecía  en-
cuentra su sentido práctico.
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El sentido de pertenencia se 
siente y se vive, cuando se tie-
ne claras las raíces y en base al 
reconocimiento de éstas, la cons-
trucción del pensamiento propio, 
se constituye la identidad. 

Valores Elenos
El ELN ha construido en un pro-
ceso y en la cotidianidad valores 
en contraposición a los del capi-
talismo. Esos valores arraigados 
en nuestro espíritu son el cemen-
to cohesionador en la identidad y 
pertenencia.

El ELN, 
Una Segunda Familia
Dentro de la O. hemos sido for-
mados como una familia, inclu-
so para muchos de nosotros es 
nuestra única familia. Sentimos 
que cuando llegamos a otras es-
tructuras  estamos en nuestra 
casa.

El Eleno debe ser Ejemplo
La mejor forma de ganar en legi-
timidad y de ganarnos el corazón 
del pueblo es con nuestro ejem-
plo. Como conjunto tenemos esa 
filosofía de vida.

Leltad y Fidelidad
Con los intereses del pueblo y del 
ELN.

Solidaridad 
Son elementos  de nuestra cul-
tura solidaria tanto en la vida 
diaria, como en el combate. Por 
ejemplos: la marcha guerrillera 
se hace al ritmo del más lento; 
al enfermo, al más débil y al más 
novato se le ayuda. En el comba-
te siempre se busca recuperar a 
los compañeros heridos y el ca-
dáver de nuestros muertos.

Igualdad
Que incluye la igualdad de géne-
ro, entendida como la promoción 
de la participación de la mujer 
en la lucha revolucionaria, como 
parte de un proceso social en 
abierta lucha con las costumbres 
machistas.

No olvidamos que somos hijos e 
hijas de una sociedad machista 
que nos condiciona. Por eso en-
contramos incluso que las mis-
mas mujeres contribuyen en la 
reproducción de ese sistema que 
tanto combaten.

Mando Colectivo
Las direcciones son organismos 
donde se hace análisis y se to-
man definiciones y orientaciones 
colectivas. Es trabajar con las 
mismas políticas, aunque en oca-
siones se esté sólo y desarrollan-
do el trabajo.

El Eleno Combate, 
Organiza, Estudia y 
Trabaja
Es un deber de todos no-
sotros evitar que este prin-
cipio, se quede como una 
simple frase de cajón, man-
teniendo desde nuestros 
diversos espacios de traba-
jo, una actitud activa que 
nos haga estar dispuestos 
en todo momento a ejercer 
nuestro compromiso de ser 
primeros en todo.

Ética en la Política y 
en la Guerra
El “ser con otros”, más que 
una práctica; en el ELN  
respetar y trabajar en la di-
versidad con nuestros pro-
pósitos, es parte de nues-
tra esencia.

Es una de nuestras esen-
cias: el Internacionalismo. 
Lo aprendimos del Che y 
del Comandante Manuel 
Pérez Martínez 

La ética supedita a la polí-
tica. Materializada en el va-
lor que tiene la palabra del 
Eleno y el Código de gue-
rra, que recoge los presu-
puestos de las normas hu-
manitarias internacionales.



 Mateo Bolivar

H
oy miércoles 5 –
mayo de 213, mon-
tado y apretujado 
en el transmilenio, 
junto con 3 compa-
ñeros revoluciona-

rios integrantes de la revistas, en 
medio del debate Santos – OTAN- 
VENEZUELA, recorre mi cuerpo, 
un viento agradable de  recuer-
dos: del 27 de febrero de 1989 
el llamado Caracazo –rebelión de 
un pueblo en contra de las me-
didas del FMI; y del 4 de febrero 

de 1992, la rebelión 
del Teniente Coronel: 

Hugo Rafael Chávez 
Frías. Ese 4, era un 

día…, la noticia de Vene-
zuela, recorría al mundo; 

la matriz del imperialismo 
la tildaba de golpe de Estado 

“fallido”; cuando realmente es-
taba saliendo a la luz pública,  la 
actual revolución Bolivariana con 
el famoso  Por ahora, que presa-
gió cuando caía preso: Hugo Ra-
fael Chávez Frías.

Nadie dimensionó que estaba na-
ciendo para Latinoamérica, un 
Gigante,  que previsualizó, dise-
ño, e implemento un camino: an-
timperialista, socialista, Integra-
cionista, humanista, y ecologista.

Se dice, con sobrada razón, co-
nocer un camino es diferente a 
recorrerlo; pues bien, el tenien-
te coronel de 1992, en 14 años 
-1998 al 2013, lego, ya no solo 
para Venezuela,  para los Lati-
noamericanos, y para los anti-
capitalistas a nivel mundial, el 

Comandante 
Hugo Chávez

Reseña de un 
gigante revolucionario

cómo recorrer el camino: Proce-
so Constituyente; Visibilización y 
potenciación de: la unidad cívico-
militar, y de la mujer emancipa-
da y constructora de revolución; 
Independencia y Soberanía La-
tinoamericana; Construcción de 
Hegemonía Patriótica y Popular; 
Pedagogía, Identidad Cultural, 
y Comunicación Revolucionaria;  
Construcción de la Esperanza So-
cialista “concreta”, etc. Decimos 
2013 y no 2012, puesto que tam-
bién enseño a recorrer el camino, 
venciendo la muerte; convirtien-
do, reviviendo, y concretando en 
cada combate diario, el amor a 
la vida en revolución. Se podría 
elaborar todo un tratado con las 

enseñanzas del Gigante para re-
correr el camino de la Esperan-
za, claro, contextualizadas a cada 
realidad concreta; la revolución 
no es un calco, bien  decía el Gi-
gante parafraseando a Simón Ro-
dríguez y a Martí: inventamos o 
erramos. 

Quien enseña dentro de una pra-
xis, tanto a, conocer y el cómo 
recorrer, un camino, es un maes-
tro, y no solamente un gurú o 
un profeta. El Comandante Lati-
noamericano Hugo Chávez, era 
y será por siempre un MAESTRO 
DE LA REVOLUCIÓN.

Honor y Gloria,  a quien la cons-
truyo.
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 Marisol Piraquiva

L
argas décadas de 
lucha social y políti-
ca le ha permitido al 
pueblo colombiano y 
sus organizaciones 
hoy indagarse acer-

ca de:

 6 La necesidad de articular lo 
social y lo político.

 6 El agotamiento de la “demo-
cracia representativa”

BATALLA SOCIALla batalla social enCOLOMBIA

 6 Las tensiones entre partidos y 
movimientos sociales.

 6 La emergencia de lo plural.

 6 La resistencia contra toda for-
ma de colonialismo.

 6 La política en territorios don-
de antes no penetraba.

 6 La necesidad de cambiar un 
Estado autoritario por un Es-
tado que sea producto de la 
voluntad popular.

En la actual etapa de la lucha so-
cial y política en Colombia pode-
mos resaltar los siguientes movi-
mientos del campo popular:

 6 La Marcha Patriótica y el Con-
greso Nacional Patriótico.

 6 El Congreso de los pueblos.

 6 Los movimientos indígenas y 
Afrodescendientes.

 6 El 21 Congreso del PCC.

 6 Los movimientos regionales 
de confrontación a los Mega-
proyectos.

 6 Movimientos de victimas y de 
presos políticos.

 6 Reactivación de la Coordina-
dora de Movimientos Sociales 
y políticos.

 6 Movimiento de los campesi-
nos caficultores.

En cuanto a las Banderas de lu-
cha podemos resaltar:

 6 Combinación de las deman-
das regionales con las nacio-
nales.

 6 Contra el TLC

 6 El rechazo a la guerra, contra 
la militarización de los terri-
torios, contra el paramilitaris-
mo, contra los abusos de la 
fuerza pública.

 6 Por la paz y por la democra-
cia.

 6 Rechazo a los Megaproyectos 
y lucha por una verdadera re-
forma agraria.

 6 Critica al modelo contrainsur-
gente.

 6 Rechazo al robo de la salud.

 6 Rechazo al mal servicio de 
Transmilenio.



 6 Demandas por los damnifica-
dos del invierno.

Se han dado entonces una se-
rie de luchas en los últimos tres 
años:

 6 Paros de los corteros de caña 
en el 2009.

 6 Movilizaciones petroleras de 
Campo Rubiales, Barranca de 
Upia, Barrancabermeja y Car-
tagena en el 2011.

 6 Paro de los palmeros en el 
Magdalena Medio en el 2011.

 6 Luchas estudiantiles.

 6 Luchas por la paz en Cauca, 
Valle y Nariño.

 6 Paros municipal por falta de 
agua y servicios públicos.

 6 Paros en Transmilenio.

 6 Movilización de las víctimas y 
de los familiares de los presos 
políticos en 2012.

 6 Movilizaciones y luchas indí-
genas por la paz y contra la 
militarización de sus territo-
rios.

 6 Movilizaciones y convocato-
rias por la paz con justicia so-
cial.

 6 Paro de los caficultores.

 6 Paro de los camioneros.

Hay un sinnúmero de luchas so-
ciales que todas no las menciona-
mos aquí. Estas luchas van desde 
formas espontaneas por reivindi-
caciones económicas y sociales 
hasta luchas políticamente orga-

nizadas contra el neoliberalismo, 
por la paz y por democracia.

El movimiento estudiantil merece 
especial atención por su capaci-
dad de convocatoria, radicalidad 
y organización. Este movimiento 
incluye a más de las universida-
des públicas a las privadas y al 
SENA como a muchos estudian-
tes de secundaria. Agrupa a es-
tudiantes provenientes de la pe-
queña burguesía, trabajadores 
profesionales y sectores popula-
res. Muchos de ellos han acudi-
do al endeudamiento del cual no 
pueden salir y los sume en la rui-
na.

Las causas fundamentales de 
este movimiento son:

 6 El desmonté del derecho a la 
educación.

 6 recortes de la seguridad so-
cial y el bienestar.

 6 Despidos masivos.

 6 Reducción de la capacidad 
adquisitiva del salario.

 6 El autoritarismo propio del ré-
gimen y la antidemocracia.

 6 Contra el neoliberalismo.

 6 Por mejoras en los precios de 
los productos agrícolas y en 
las condiciones de produc-
ción.

El régimen ha reaccionado con 
una táctica que busca la desar-
ticulación, la división, la neutrali-
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zación y la paralización del movi-
miento popular, sin dejar de usar 
el terror como su punta de lanza.

Además se plantea una serie de 
medidas populistas como la pro-
mesa de construcción de 100.000 
viviendas Para los más pobres, la 
educación pública gratuita de 0 a 
11 grado, la afiliación de 2 millo-
nes de personas al sistema gene-
ral de salud, la inclusión de 130 
medicamentos en el POS para 
enfermedades que exigen altas 
inversiones, medidas relaciona-
das con la crisis de la educación 
debidas a la derrota de la Refor-
ma entre otras.

El bloque popular y el movimien-
to social se plantean unos retos 
en el marco de la actual crisis sis-
témica:

 6 La necesidad de la construc-
ción colectiva.

 6 La construcción de la unidad 
y convergencias alrededor 
de espacios programáticos y 
de luchas comunes, como lo 
son la búsqueda de la paz con 
justicia social, contra el auto-
ritarismo, por la democracia, 
por soberanía y por los cam-
bios estructurales que el país 
necesita.

La capacidad de integración, 
confluencia, convergencia 
y unidad respetando lo 
plural es una gran fortale-

za de los movimientos 
sociales en los últi-
mos cinco años. 

La legitimidad de sus 
luchas y sus líderes es 

un elemento a tener 
presente, pues hubo 
ocasiones en la lucha 
social en que conto mas 

los anhelos de los diri-
gentes y vanguardias que las 

necesidades y anhelos popula-
res.

Ni que hablar de la separación 
entre lucha social y armada, en-
tre lucha política y parlamentaria 
con la lucha social…

CruciEleno

A

E

I

C

G
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B
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J
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L

1 5 93 7 112 6 104 8 12
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NO A LA
MEGAMINERIA

1. Aquello que es anticuado o in-
adecuado a las circunstancias 
actuales.

2. Población donde el ELN realizo 
su primera accion militar.

3. País por el que lucha el ELN hace 
49 ños. 

4. Ideología y comportamiento de 
los miembros activos de una or-
ganización o partido que defien-
de fines sociales y/o políticos. 

5. Libro escrito por el Comandante 
Milton Hernández y, que habal 
de la historia del ELN.

6. Capacidad o cualidad que debe 
tener todo lider social.

7. [Inicia en B7] Actividad o arte 
de gobernar un estado u otra 
comunidad.

8. Condición y estado del indivi-
duo, comunidad o pueblo con 
independencia y capacidad de 
autogobierno.

9. Pereteneciente a la tendencia 
política basada en el liberalismo, 
que concede al estado una in-
tervención limitada en los asun-
tos jurídicos y económicos.

10. [Inicia en B7] Asociación de tra-
bajadores.

11. Sinonimo de Consentir o conce-
der.

12. Sistema económico que promul-
ga el ELN.

A. Comandante del ELN que perte-
necio al COCE.

B. Compuesto imprescindible para 
la vida, por ejemplo el agua.

I. [Inicia en I4 / 3 letras] Sigla que 
representa la organización de 
estados americanos.

J. Elemento químico, por el cual 
las multinacionales se estan 
adueñando de las montañas co-
lombianas.

K. Lo que se trata de conseguir a 
tráves del trabajo político orga-
nizativo.

L. Lider suramericano que dedico 
su vida a desarrollar el socialis-
mo en su país y en latinoamer-
cia.

Verticales:Horizon tales




